
C uando uando vemos lo que sucede con ciertos animales en la naturaleza llegan 
a asombrarnos y llamamos a sus acciones inteligencia o decimos que están evo-

lucionando.

Cuando un chimpancé o simio utiliza determinadas piedras o ramas como he-
rramientas nos asombra; si uno de ellos toma una piedra para quebrar las nue-
ces de la India y comer su contenido, puede incluso asustarnos, porque pensa-
mos que están evolucionando y algún día llegarán a ser como los seres humanos. 

Muchísimos animales tienen ese tipo de acciones, sin embargo, no podemos atribuír-
sele a una evolución, sino a un instinto de supervivencia. De no quebrar las nueces no 
comerían y morirían de hambre. Pero, cómo es entonces que con una piedra pueden 
hacerlo: pues fue algo instintivo, lo mismo lo harían con un hueso de otro animal, 
con un fémur golpeando lo que deseen quebrar y, si su instinto no estuviera atraído 
por el interior, se comerían los plátanos con todo y la cáscara, pero, lo que les gusta 
es el interior, entonces le quitan la cáscara a los plátanos para comerse el interior. 

Pensar que cualquier animal pueda evolucionar al igual que el ser humano, es romper 
con la alegoría de Aquiles y la Tortuga: si Aquiles apura el paso alcanzará a la tortuga 
sin ningún contratiempo, pero, en la alegoría, la tortuga avanza la misma cantidad 
de camino que Aquiles sin que pueda este alcanzar a la tortuga. Así mismo, ningún 
animal alcanzaría en evolución al ser humano por la distancia que existe entre am-
bos. El ser humano evoluciona constantemente en muchos sentidos. Hace 50 años 
no existía el wifi, pero ahora resultaría difícil concebir una vida sin esta tecnología. 

Los animales aprenderán más cosas, pero también el ser humano, así que pensar que 
suplirán o alcanzarán la evolución como los humanos, es prácticamente imposible, 
salvo que un suceso como la aparición de un virus o algo externo lo provocara.

Seguimos a la cabeza de la evolución,
¿eso nos hace más responsables?

Si somos, pues, del linaje de Dios, no debemos pensar que la divinidad 
sea algo semejante al oro, la plata o la piedra, modelados por el arte y el 

ingenio humano.
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